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			¡Saludos, jóvenes guerreros! 






			 




			Tom ha decidido emprender una nueva Búsqueda y tengo el honor de ayudarlo con la magia que me enseñó el mejor maestro, Aduro. Los retos a los que se enfrentará Tom serán muy grandes: un nuevo reino, una madre perdida y seis nuevas Fieras bajo el maleficio de Velmal. Tom no solo luchará para salvar el reino: deberá luchar para proteger las vidas de las personas más cercanas a él y demostrar que el amor puede vencer al odio. ¿Será cierto? La única manera de comprobarlo es mantener el tesón y la llama de la esperanza encendida. Siempre y cuando el viento no la apague... 




			 




			Marc, el aprendiz 
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			Edric se adentró en el bosque con el hacha al hombro. El crujido de las hojas secas bajo sus pies le resultaba ensordecedor. Pensaba que hasta podía oír los latidos de su corazón. ¿Dónde se habían metido los pájaros que vivían en los árboles y los animales que normalmente se escondían entre la maleza? 




			La luz del sol de Kayonia se colaba por los huecos que dejaban las ramas y bañaba algunas zonas del bosque. Los helechos se movían con la brisa y las setas crecían alrededor de los troncos de los árboles. «Este lugar sería muy bonito si no fuera tan mortal», pensó Edric temblando. Ese mismo mes, tres de sus amigos se aventuraron en las profundidades del bosque y ninguno de ellos había regresado. 




			«Estás loco —se dijo a sí mismo—. No deberías haber venido.» 




			Pero a Edric no le quedaba otra opción. Quería encontrar a sus amigos, y en su pueblo necesitaban más leña; el bosque era el único lugar donde se podía conseguir. Sin madera no podrían hacer más armas, y sin armas, ¿cómo iban a derrotar a la malvada reina Romaine? Edric no entendía por qué la Reina había traicionado a su pueblo, ¡pero había que detenerla! 




			Tomó un trago de su matraz y continuó su camino observando cautelosamente las sombras. Se dijo a sí mismo que las historias que contaban del bosque no eran ciertas. Ahí no vivía nadie salvo los ciervos y los conejos. 




			«¡Seguro que no hay monstruos!» 




			A Edric se le enganchó algo en el pie, se tropezó y cayó al musgoso suelo con un grito. Era solo una raíz retorcida. Respiró aliviado. 




			—Déjate de tonterías —dijo con firmeza. 




			Se levantó apoyándose en el tronco de un árbol. Su mirada se detuvo en una cesta que estaba boca abajo en el suelo del bosque. A su lado había unas cuantas manzanas medio podridas. 




			—¿Gwynneth? —dijo. Su amiga había desaparecido hacía unos días, y estaba seguro de que esa era su cesta. 




			Edric dio un paso y miró a uno y otro lado. No se veía rastro de nadie. 




			De pronto, un aullido atravesó los árboles. Era un sonido agudo muy extraño. 




			—Es solo el viento —se tranquilizó a sí mismo—. No hay nada que temer. 




			Dejó atrás la cesta y llegó a un claro dominado por un árbol alto con el tronco recto como una flecha. Era perfecto para hacer un ariete. 




			Edric plantó los pies en el suelo con fuerza, levantó el hacha y la clavó en la base del tronco. Salieron astillas volando y el impacto del golpe viajó hasta sus fuertes hombros. Desclavó el hacha y la volvió a levantar. 




			Poco tiempo más tarde, el tronco empezó a ceder. Con un último hachazo, la madera se quebró con un crujido. El gran árbol se inclinó lentamente y Edric se apartó del camino. 




			—¡Tronco va! —gritó. 




			El tronco se desplomó en el suelo levantando una nube de tierra y hojas. 




			Edric se puso manos a la obra y quitó las ramas del tronco. Después de un rato, se enderezó y miró su trabajo con orgullo. Necesitaría su carreta oxidada para llevar el tronco al pueblo. 




			Estiró los músculos doloridos de la espalda y se limpió el sudor de la frente. 




			Pero ¿qué era aquello? 




			A unos pasos, vio un árbol más grande todavía. Tenía las ramas superiores cubiertas de gruesas enredaderas, tan anchas como los brazos del muchacho. De uno de los zarcillos salía una flor blanca. 




			—Qué raro no haberlo visto antes —se dijo—. Bueno, no voy a desaprovechar esta oportunidad. 




			Edric levantó el hacha, pero antes de poder bajarla, el tronco del árbol se abrió. 




			—¿Qué...? 




			En el hueco que había aparecido en el tronco surgieron dos ojos amarillos que brillaban con odio. 




			Se oyeron unos crujidos por encima, y Edric levantó la vista. Dos ramas, como si fueran brazos, se extendían hacia él. Una de ellas lo rodeó por la cintura y la otra por el tobillo. 




			—¡Socorro! —gritó Edric—. El árbol... ¡está vivo! 




			Levantó el hacha para defenderse, pero otra rama enrolló su arma y se la arrancó de la mano. 




			Edric miraba aterrorizado a los dos ojos. Entre ellos se abrió otra hendidura. Unos dientes astillados negros se alineaban en la boca del monstruo y el hedor a vegetación podrida le dio en la cara. 




			El árbol-bestia lanzó un rugido de rabia y el suelo tembló mientras sus raíces salían de la tierra arrastrando trozos de tierra mojada. Edric intentó soltarse de las ramas, pero bajaron más enredaderas y le rodearon los brazos y las piernas dejándolo atrapado. Notó que su cuerpo bajaba y que las ramas lo arrastraban hasta la tierra movida por donde antes salía el tronco. Edric clavó los talones en el suelo, pero era inútil. La Fiera era demasiado fuerte. 
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			Edric notó que sus piernas se enterraban en la tierra suelta. Miró hacia abajo y lanzó un grito de horror. ¡En los tobillos se empezaba a formar una corteza que los cubría por completo! Ya no veía sus piernas, ¡estaban rodeadas de hojas y ramas! La enredadera empezó a trepar por su cuerpo hasta envolverle el pecho y después el cuello. Las ramas le taparon la boca como si fueran una mano y apenas podía respirar. 




			¡Se había quedado atrapado dentro del árbol! La Fiera rugió triunfante y Edric deseó no haberse adentrado jamás en el bosque. 
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